
[image: Carlos Navarrete Cáceres – Las rimas del peregrino: Poesía popular en oraciones, alabados y novenas al Cristo de Esquipulas – Universidad Nacional Autónoma de México]


[image: Las rimas del peregrino: Poesía popular en oraciones, alabados y novenas al Cristo de Esquipulas – Garlos Navarrete Cáceres – Universidad Nacional Autónoma de México]


 

Navarrete ha investigado por años la tradición y devoción del Cristo Negro de Esquipulas, científico y descreído resultó un día tocado por la fuerza de la imagen, en la que descubrió al contemplarla muy de cerca, casi dentro del camerino de plata y vidrio, un sentido que va más allá de la simple realización humana. No me extrañaría encontrarlo, luego de los homenajes, realizando su romería para depositar el exvoto correspondiente frente al Crucificado, rodeado de amigos con quienes celebrar el reconocimiento y la alegría de vivir.

MÉNDEZ VIDES

Méndez Vides:

Descreído sí, pero no desagradecido. La celebración con los amigos fue por delante, con marimba y licor de la tierra. Ni flores, ni candelas, ni exvotos traigo conmigo. Son estos versos de la devoción popular los que me traen a platicar historias con tan bella imagen.

CARLOS NAVARRETE


Envío

11 de marzo de 2005. Colegio Mayor de Santo Tomás. Cobijados por la música de Mónica Sarmientos y Dennis Menes y las cariñosas palabras de José Luis Perdomo.

Venimos juntos de las primeras letras y la Revolución de Octubre nos señaló un camino. En los años aciagos de represión militar nos alineamos del lado de la dignidad ciudadana.

Hay mucha voluntad de soñar en las pláticas con Jorge Mario García Laguardia, José Barnoya García, Roberto Díaz Castillo, Edelberto Torres Rivas y Jorge Sarmientos. Son muchos años de lecturas, música y vida compartidas. José Antonio Móvil, Amérigo Giracca y José Luis Balcárcel vienen con nosotros.

Entrañable amistad que los hace responsables de este libro.
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I


Para ir a Guatemala estoy sembrando unas flores Para que el camino tenga un vestido de colores.

Anónimo de Chiapas, México.

Con la misma fe del campesino chiapaneco, miles de peregrinos de Centroamérica y del sur de México comparten fatigas y concurren en los caminos que llevan al Santuario de Esquipulas. Con razones no siempre sinceras, entre la multitud se afanan el comerciante y el contrabandista; el agorero hila destinos en las cartas; en los aledaños las voces pregonan verdades o mentiras y en los murmullos se perciben acentos lejanos; en los puestos del atrio se venden oraciones y estampas, y los exvotos de cera materializan el milagro cumplido o la petición esperanzada.

El 15 de enero es la celebración mayor del Señor de Esquipulas; ese día el grandioso templo del siglo XVIII y cientos de viejas y nuevas capillas dan fe de la importancia que en un inmenso territorio tiene el Cristo tallado por Quirio Cataño.

El origen de la imagen del Cristo de Esquipulas no ofrece discusión: el 20 de agosto de 1595, el provisor del Obispado, fray Cristóbal de Morales, celebró concierto con el notable escultor para tallar “para el pueblo de Esquipulas, un Crucifixo de vara é media muy bien acabado é perfeccionado”. Sin embargo, el hecho de que el contrato no fuera descubierto sino hasta 1685 dio paso a diversas leyendas sobre una ficticia aparición: se habla de una cueva –no es más que el tiro de una mina cavado tiempo después de existir la imagen–, o sitúan el suceso en un cerro o una milpa.

La duda se centra en saber si el escultor le dio de origen el color oscuro que hoy muestra. Ningún manuscrito antiguo lo refiere, de haber sido así lo diría la relación escrita en 1759 por Arcos y Moreno en ocasión tan especial como fue la solemne dedicación del templo de Esquipulas.

A pocos años de la consagración del templo, el padre Nicolás de Paz escribió la primera novena dedicada a la imagen, y es palpable la intención de darle al asunto del color –han pasado 176 años desde que Quirio Cataño la entregó– un giro piadoso, cristiano y motivo de expiación: ¡Oh! Como lo han puesto mis pecados, Negro y afeado, siendo, la hermosura del Cielo (Oración del Día Primero); mire la Imagen de Cristo Crucificado de Esquipulas, que la han puesto negra mis pecados (Oración a Nuestra Señora de los Dolores); en quien se miran los Serafines, que por mis pecados lo veo negro oscurecido (Oración del Día Tercero); aquel blanco y humilde Cuello de Jesús Crucificado, negro y maltratado con las sogas y cordeles (Oración del Día Sexto).

Debió de haber sido a lo largo del siglo XIX cuando el oscurecimiento de la imagen cobró valor de culto popular, obligando a la Iglesia a explicar el hecho, seguramente con la intención de reencauzar la creciente devoción apegándola a la verdad de los evangelios. Esto se percibe en la descripción del aspecto de la imagen hecha por el canónigo Juan Paz Solórzano (1914: 1-3, 15-17) a principios del siglo pasado.1


¿cuándo llegada la hora de la Pasión sufrió en su purísimo cuerpo más de cinco mil azotes, hasta quedar hecho una sola llaga, pudiéndosele contar todos los huesos? ¿No sabemos que su sagrada cabeza fue golpeada y herida, y cruelmente abofeteado su santísimo rostro? ¿No sabemos que corrieron por su faz hilos de sangre, efecto de aquella corona de espinas que taladró su augusta cabeza? ¿No sabemos que caminó para el Calvario, jadeante de cansancio, exhausto de fuerzas, bajo un sol ardiente y abrazador, en medio de una nube de polvo producida por el tropel de la impía turba que le seguía? ¿No sabemos por último, que estuvo clavado en la cruz por espacio de tres horas agonizando hasta morir? ¿De dónde pues, esta admiración, al ver representada la sagrada imagen bajo una sombra obscura? No debe pues extrañarse, sino más bien admirarse el ingenio y habilidad del escultor cuando representa así al Señor, tal cual debe representarse en realidad.

Éste es pues, el verdadero color que le corresponde, el primitivo que Cataño le dio, pues se nota al verle de cerca, que es antiguo y no posterior trabajo, como puede examinarse, notándose que no es completamente igual y tersa la encarnación, sino como manchada y salpicada de sangre coagulada que está en todo el cuerpo, apareciendo además, espacios claros e intercalados con rasgaduras en la piel, como para hacer patente el estado lastimoso en que los golpes le dejaron.

Es necesario declarar todas estas circunstancias para poner de manifiesto que ese color no proviene, ni de la antigüedad, ni del bálsamo, ni del incienso que se quema (sólo durante la misa), ni del humo que despiden las velas (como algunos sin reflexionar afirman) sino que, como extensamente expliqué, fue encarnación o colorido dado exprofeso, que ningún pintor podría hoy imitar, destruyéndose con estas razones, aquel error craso que algunos irónicamente propalan, diciendo que el Señor es negro, pues no es tal, sino que su color obscuro imita la sangre muerta como en realidad debió aparecer.

Fijándose de cerca y atentamente en la llaga del costado de este Santo Cristo, se observa lo admirablemente representada que está la manera como corrió su sangre, dejando ver cómo habiendo salido liquida al principio y deslizándose hacia la cintura, se fue coagulando en las últimas emisiones, hasta quedar un último grumo de la herida misma.

Esta representación delicadamente hecha y el estado de la sangre misma del costado, que manifiesta aún su color natural en las últimas emisiones de la llaga, pero diferente del que aparece donde ya no corrió, es decir, imperceptiblemente variando de color hasta aparecer muerta abajo, son apreciaciones que no pueden perderse.



Partidario del ennegrecimiento por la constante exposición al humo de las velas, copal y rajitas de ocote, José Luis García esgrime (García 1940:265-267):


El ensombrecimiento de su color, dicen, puede ser el resultado del tiempo transcurrido desde su hechura hasta estos tiempos; pero más que todo, de las condiciones en que fue expuesta y la adoración de los primeros creyentes.

Es de creerse que en el principio de su culto no estaba protegida por los cristales de su escaparate, como lo está hoy día; y esto lo expuso al perjuicio del humo y el calor de las candelas, pero principalmente al humo del pom y la resina del ocote, que en todos los tiempos han quemado los indígenas en sus ritos de adoración.

Asegúrase que caminando por los pueblos del Sur y Occidente del país y visitando los ranchos de humildes inditos que poseen imágenes y altares, fácil es observarse que los Santos y los altares están afectados de un color negro que les impregna el humo del fuego donde cuecen las tortillas, por la costumbre que tienen las indias de cocinar dentro de la propia habitación de su rancho. No son pocos los Santos antiguos que tienen los indígenas y que han adquirido el mismo color que posee el Señor de Esquipulas. Muchas personas que han caminado fuera de su pueblo y conocen tales imágenes en el Occidente, están acordes en que existen tales casos; sin que sea esto, naturalmente, una aseveración concluyente.



Ambas opiniones encuentran lugar en el estudio de un equipo de expertos, hecho directamente en el encarnado de la imagen durante el proceso de restauración a que fue sometida en 1995 con motivo de celebrarse los 400 años de culto, en cuyo informe apuntaron (González de Flores y Carías Ortega 1998:10-15):


Descripción general del conjunto del Cristo Negro:

La tonalidad del encarnado es café oscuro, casi negro, logrado debido a los años de veneración [...]

Capa pictórica y dorado:

Presenta un oscurecimiento bastante pronunciado, debido principalmente a la acumulación de impurezas de todo tipo, que se han acumulado a lo largo de los siglos, llegando a fusionarse con el color original, por lo cual es conocido como el Cristo Negro, estas impurezas han sido agregadas por los peregrinos, quienes en un acto de devoción tocaban la imagen transmitiéndole cera de las candelas, grasa de las manos, hollín, hilos, cabellos, polvo, etc. [...]

Conclusiones:

La policromía general del Cristo es de un tono más claro; presentando restos de dos encarnados anteriores al que posee actualmente, y esta capa pictórica se encuentra oscurecida por el paso del tiempo y la acumulación de residuos sólidos en el ambiente, que provocaron el color moreno que posee...



A pesar de ser demasiado escueto para la dimensión de un problema con sensibles implicaciones sociales, el informe es determinante: el color oscuro es obra del tiempo y del contacto humano. Ninguna de las tres encarnaciones encontradas tuvo ese tono. La primera es seguramente la original, aplicada por el mismo Quirio Cataño. Antes de la inauguración del templo la imagen permaneció 164 años sin resguardo de urna, primero en una pequeña capilla y después en la iglesia parroquial de Santiago, en contacto directo con las prácticas religiosas indígenas. Se tiene testimonio de una limpieza cariñosa que le hicieron los sacerdotes que la prepararon para la procesión del traslado y seguramente se percataron de la necesidad de renovar su apariencia.


El mismísimo día 4 (1759) se sacó la Ymagen de su trono, la lavó y limpio del polvo el Ylmo. y Rmo. Sr. Don Fray Joseph de Moctezuma Obispo de Chiapa, desclavándola de la Cruz, la que igualmente se limpió, y puso con la mayor pureza, lo mismo con la corona, y demás alhajas que tiene la Ymagen, y concluido todo se volvió a poner en la Cruz, y colocar en andas...



Más difícil todavía resulta fechar la tercera encarnación. Podría ser la que refirió Juan Paz Solórzano (op. cit. 1914), para entonces afamada por su aspecto moreno, “negra” en el decir popular. Cien años antes, el Alabado de la novena del padre Muñoz comienza: Bella imagen milagrosa/ de Esquipulas redentor/ tan negra y oscurecida/ siendo más bella que el sol. Entre las fechas del traslado al nuevo templo y la publicación de la novena transcurren 72 años, tiempo suficiente para que un ambiente denso, enrarecido por el humo del ocote y de las velas –eran comunes las de cebo animal–, ennegreciera el interior del templo y las obras de arte sacro.

¿Dónde queda, entonces, la hipótesis que postula el origen prehispánico de la devoción? ¿Será acaso un problema armado por arqueólogos o, en realidad, existe una raíz antigua? ¿En qué tiempo se propuso la idea –de la cual participé por muchos años–, de que el color moreno sustituía un atributo propio de alguna deidad maya?

Al término de la década de 1920, S. Lothrop propuso por primera vez la vinculación del Cristo de Esquipulas con el color negro distintivo del dios Ek Chuah, patrón de los mercaderes. En busca de evidencias arqueológicas fijó su atención en cinco esculturas procedentes de Copán, empotradas en el puente colonial de la calle del Santuario. Dos de ellas representan jaguares y Lothrop pensó en una asociación con Ek-Balam Chac, el Puma Negro de la Lluvia (Lothrop 1927:77-81).

La relación Esquipulas-Copán está más que insinuada en la descripción de las fiestas celebradas en la solemne ceremonia de dedicación del templo del Calvario de Esquipulas escrita por don Alonso de Arcos y Moreno (1759).2


No es razón callar un pensamiento que me ocurrió en Copán: hai en aquel Valle unas ruinas de antiguo adoratorio de los Yndios, por la piedra labrada su magnificencia, grande extensión y diferentes figuras de hombres, y mujeres, estatuas fabricadas con la mayor prolixidad, se comprehende que era el todo fábrica la más respetuosa de aquellos contornos, y por lo mismo su recurso en tributar a aquellos simulacros las veneraciones mas rendidas, y donde es regular acreditarse el Demonio, con algunos prodigios suyos, lo que le agradaban aquellas inocentes víctimas, que le sacrificaban, y se comprehende de que hai al pie de dichas estatuas unas piedras, como humilladeros, donde las degollaban.

Esta tiranía que poseió el común enemigo por tantos siglos, quiso la Magestad Divina, usando de su gran misericordia, destruir, poniendo á la Ymagen de Christo crucificado en el pueblo de Esquipulas, inmediato diez leguas al Valle de Copan, en cuyo caso alejaría los Demonios, que poseían aquel terreno, precipitándolos á sus infernales cavernas.
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